
Intervención Leire Pajín Iraola, MEP, en la 67º Reunión de la Mesa Directiva de 
la Conferencia Regional sobre las Mujeres 

 

Queridas amigas, queridas ministras, colegas, representantes de la sociedad civil y 
organizaciones internacionales, en particular de la CEPAL, de Naciones Unidas, 
especialmente ONU Mujeres, y de la Fundación EU-LAC: 

Es un gusto poder conversar con ustedes hoy, aunque lamentablemente no de 
manera presencial, como me hubiera gustado. Les hablo desde Bruselas, 
precisamente en los días en que celebramos la Asamblea EuroLat, y en los que, como 
ahora les explicaré, tendremos ocasión de aprobar un informe sobre el Pacto 
Birregional de los Cuidados. 

Este Pacto es un éxito colectivo. Lo que conseguimos en Santa Marta es fruto de 
una alianza estratégica y de una unidad de acción de muchos años, construida a 
través de distintos encuentros, conferencias regionales y espacios birregionales -. Es 
el resultado de objetivos compartidos y de un esfuerzo constante entre muchas de las 
personas que estamos hoy aquí, y de muchas otras que no pueden acompañarnos. 

Es verdad que no nos conformamos -y enseguida hablaré de ello-, pero creo que es 
justo comenzar reconociendo lo logrado: que los cuidados sean reconocidos como 
un derecho, como un bien público esencial y como una prioridad compartida 
entre América Latina y la Unión Europea, es un avance enorme, alcanzado tras 
años de reivindicación y trabajo colectivo y entre muchas de las que estamos hoy 
aquí, además de muchas otras que no están hoy, en este espacio 

Debemos, además, reconocer el liderazgo de los gobiernos que han impulsado este 
Pacto en los últimos años: por supuesto el gobierno de México, el de Chile y el de 
Colombia, pero también varios países de la Unión Europea, como España, que han 
sido claves, además de muchos otros que se han sumado pero que, por cuestión de 
tiempo, no puedo mencionar uno por uno. 

Quiero reconocer también el compromiso de la Unión Europea, incluida la 
Embajadora de la UE en Chile. Su empeño por llegar hasta aquí demuestra que sumar 
alianzas, más allá de nuestras fronteras, es la mejor manera de obtener resultados.  

Este Pacto servirá para impulsar con mayor fuerza otros compromisos políticos y 
jurídicos que ya se han venido forjando en otros foros internacionales, como en 
Tlatelolco, Convenios de la OIT, entre otros. 

Pero, dicho esto, debemos hablar también de nuestras ambiciones, de lo que aún 
falta por conseguir y el camino que nos queda por recorrer. Y me gustaría poner el 
foco en la aplicación del Pacto y sus compromisos, que constituyen no solo una 
oportunidad, sino una necesidad urgente. 

El Pacto Birregional por los Cuidados no es un texto diplomático más. Es un 
compromiso que tendrá impacto directo y visible en la vida cotidiana de millones 
de personas, tanto en América Latina y el Caribe como en Europa. Y, al a vez, nos 
permitirá avanzar hacia una sociedad más justa, más igualitaria y más sostenible. 
Pero, para lograrlo, debemos identificar y consolidar los instrumentos que permitirán 
financiar y sostener este Pacto en el presente y en el futuro. 

 



De hecho, mañana, en la asamblea birregional de EuroLat, como he avanzado, 
tendremos ocasión de aprobar un informe que busca, precisamente, instar a esa 
implementación, definiendo medidas prioritarias y muy concretas. Necesitamos 
garantizar que los cuidados sean accesibles, asequibles y de calidad. Y eso 
requiere políticas públicas sólidas y una financiación estable y sostenible; priorizar los 
cuidados tanto en la cooperación internacional como en la financiación nacional 
y local.  

Por eso, es fundamental asegurar la voluntad política de las diferentes instituciones, 
a las cuales vamos a exigir y acompañar muy de cerca. Es muy importante que los 
nuevos instrumentos de cooperación de la Unión Europea garanticen no solo 
inversiones, sino financiaciones flexibles, que permitan garantizar y sostener 
sistemas públicos, con la participación activa de la sociedad civil, incluidas las 
organizaciones de mujeres. Además, necesitamos ejes estratégicos en la 
financiación plurianual. Ya les adelanto que, como todo lo que hemos hecho hasta 
ahora, no será un camino fácil. Pero estamos convencidas de que es absolutamente 
posible. 

Hace algunos años, no logramos ver la cuestión de los cuidados reflejada en las 
resoluciones de las Cumbres UE-CELAC, ni este pacto, con estos compromisos. Hoy 
lo tenemos, y además contamos con un mandato político claro que se debe cumplir. 
Por eso, mañana, en nuestro informe, no solo vamos a proponer acciones: vamos a 
definir una hoja de ruta concreta para convertir este Pacto Birregional en políticas 
reales, financiadas y sostenibles, que se sumen al esfuerzo colectivo que ya venimos 
realizando. 

Es una enorme oportunidad. Juntas, una vez más, podemos construir la sociedad 
del cuidados que venimos soñando y por la que venimos luchando en las dos 
regiones desde hace tantos años. Y para conseguirlo, seguiremos movilizando 
voluntad política, financiación suficiente, cooperación birregional estable y suficiente, 
y la participación de organizaciones locales y organismos internacionales. 

Y, por supuesto, quiero decirles que si antes podían contar conmigo desde la 
Fundación EU-LAC, hoy pueden seguir haciéndolo desde el Parlamento Europeo y 
desde la Asamblea EuroLat. Allí encontrarán aliadas dispuestas a seguir impulsando 
esta agenda en términos políticos y con la implementación de proyectos concretos 
que la hagan realidad. 

 

Muchas gracias. 

 

 

 

 

 

 

 

 


